
Arte pastoril de la provincia
de Avila

por Pedro García Martín

Las diversas man ifestaciones del arte pastoril abulen­
se se hallan íntimamente ligadas a la evoluc ión experi ­
mentada en el modo de vida ganadero de esta provincia
castellana y al devenir histórico. social y económico que
ha situado a España en el con junto de las naciones mo­
dernas de Europa Occidental. La acelerac ión de este
proceso en nuestro s iglo ha hecho que los objetos de
arte agrario sean cas i una reliqu ia en estos días y, en
cualquier caso . una rem iniscencia de prácticas que en
un pasado no muy lejano tuviero n plena vigencia . Den­
tro de éstas últi mas ninguna fue tan característ ica de
nuest ro medio rural como la trashumancia. la em igra­
ción estac iona l de ganado lanar -yen menor med ida
vacuno. yeguar y de cerda- desde los pastos de verano
situados en las sierras de la Meseta Septentrional hasta
las yerbas de invierno de Extremadura. la Mancha y An ­
dalucía; desplazamiento de largo alcance fruto de un de­
terminismo geográfico propio de las lat itudes med ite ­
rráneas, amén de una multiplic idad de factores explica­
t ivos --despoblación del territorio por la Reconquista y
las epidemias. robustecimiento del ganado durante la
marcha. etc .-, que hicieron de las marchas sem ianuales
pecuarias algo cotidiano hasta no hace muchos años .
Por tanto, la sit uación de Av ila en la trayectoria de la
cañada segoviana, con dos imp ortantes puertos donde
se recaudaba el imp uest o real del servicio y montazgo
-Candeleda y la Venta del Cojo-: la ded icac ión de un
buen número de sus habitantes el 'ejercicio profesiona l
del pastoreo -agrupados en las cuadrillas mesteñas de
Barco. Bohoyo, Barraca. Burgohondo. etc .-. y. los impor­
tantes efectivos en cabezas de ganado estante y tras­
humante que ha ostentado a lo largo de siglos, hacen
de la provincia abulense un destacado núcleo de la pro­
ducción artística pastoril dentro del contexto general de
la Península Ibér ica.

La vida de los pastores alternaba momentos de gran
ajetreo laboral durante la marcha a extremos o en la
época de la par idera con otros donde la ociosidad y la
soledad inducían a los mismos a realizar act ividades
marg inales a su of icio que han pasado a engrosar las
huestes del ar te popular . La cultura pastoril se caracter i­
za por sus rasgos arca icos y contextura natu ralista . tan­
to por el esta tismo de sus man ifestaciones, puesto que
un mismo tema y una seme jante forma se repite duran­
te genera ciones sucesivas, como por el constante con­
tacto con el med io natura: -no deja de ser una forma de
«vivir sobre el terrenoa- que del mismo modo que les
permitía saber la hora por el día y por la noche e int uir
los albu res climatológicos les llevaba a plasmar en sus
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objetos personales una temática fruto de sus observa­
ciobes empíricas .

Dentro de esta producci ón de arte popular encontra­
mos en primer lugar los diferentes elementos que hacen
referencia a la indumentaria de los pastores. Dado que
su propiedad semoviente era ovina y vacuna resulta ló­
gico el aprovechamiento de pieles , cueros y, sobre todo,
la lana, para la elaborc ión de los propios vestidos. De
este modo, si bien los tra jes de mayorales cargados de
aspectos med ievales son hoy día auténticas piezas de
museo, el pastor avilés porta las mismas prendas que
llevaran sus antepasados. miembros del Honrado Con­
cejo de la Mesta. Así es característico el pantalón de
paño o de cuero -que hoy algunos han trocado por el
«mono» de obrero fabril-, y las zamarras. hechas de piel
de oveja sin curt ir y carentes de mangas. que se util izan
preferentemente en días de frío o lluviosos. portada
como una sobrecubierta sobre la ropa de uso común.
Para determinadas act ividades que requ ieren un mayor
desgaste o una protección contra la humedad tanto el
agr icultor como el ganadero recurren a los zahones o
rejones. o delantales de cuero estezado con perniles
abiertos que llegan hasta med ia pierna y se atan a los
muslos resguardando el tra je . La materia pr ima de los
mismos, tal como es tratada en Horca jo y La Zarza, se
saca de la piel de la oveja. a la que se le raspan o «este­
zan» los pelos con un «estezador» de hierro provist o de
un par de man ijas hasta conseguir alisar lo, tras lo cual
se cuece durante una. semana con corteza de encina
que por su alto contenido en tan ino pos ibilita el curtido .
Cuando las inclemencias del tiempo arrec ian o afrón­
tanse bajas temperaturas con la altitud en el paso de
los puertos de montaña el pastor se protege con una
manta, y más raramente con capa . prendas que lleva
dobladas sobre el hombro cuando reaparece el sol. Las
mantas esta n tej idas en lana basta. proveniente de la .
raza churra o de cr ianza estante que, en opos ición a la
lana fina o merina altamente apreciada en los mercados
internacionales. es produc ida y tej ida por los propios lu­
gareños. Mas el carácter viajero de los trashumantes.
factor que activa los intercambios comerciales y cultu­
rales , y la concentración de efectivos estantes en Tierra
de Campos ha espec ializado a determinadas provinc ias
-Zamora y Palenc ia- en la elaboración de mantas. por
lo que los avilesinos dejaron de tejer tales prendas
-ruecas y husos son hoy en día muy difíci les de encon­
trar, y, por supuesto. están inact ivos- y pasaron a com­
prarlas a los mesteños serranos en su marcha a los
pastos del Mediodía. En cambio, dentro del calzado las



albarcas o abarcas. hechas de cuero bov ino sin curtir en
una sola pieza que cubre la planta de los pies en tanto a
partir de un reborde se ata el empeine con cue rdas o
correas, conforman el elemento característ ico de la ves­
timenta pastoril. con un uso mu y acusado en el Valle de
Amblés. Esta indumentaria se completa con una faja,
donde alijan pequeños objetos de uso común y diario, y
con un sombrero de paño o en muchos casos bo ina.

La misma industr ia del cuero genera los bolsos que
contienen la comida y reciben los nomb res de morrales.
mochilas y zurro nes. que llevan un bol sillo llamado car ­
tera y cuelgan del hombro mediante correa . De la mis­
ma for ma, los dist intos víveres del pastor se conservan
en sus respectivos recip ientes: el vino en «pellejos», el
pan y la sal en «cos tales», la pim ienta en el «talego», el
aceite en la «cantari lla» o «liara», los ajos en «ristr as»,
etc.; a los que habría que sumar, tal como hemos ras­
treado desde Nihara hasta La Aliseda , toda una var ie­
dad de utensilios que pob laba n la efímera casa que era
la choza. desde pucheros y candi les de aceite hasta
cuencos para orde ñar y preparar el queso, pasando por
los destinados al mismo ganado - tijeras de esquileo ,
cencerros, esqui las, campanillas y esqu ilones, hierros
para marcar ov inos y bóv idos, collares de puntas para
los perros guard ianes, etc .-. As im ismo, dentro de los
utens ilios de la vivi enda hallamos los clásic os de la co ­
cin a, que vienen a coinc idir con la vaj illa rural castella­
na, así como tarteras y queseras, que en los puebl os
más próximos a Extremadura son de corcho, y cucharas
de palo e incluso de hueso, de las que sólo algún ejem­
plar muy ant iguo incluye un dibu jo frente a las lisas más
recientes en el t iempo y en el uso. Las calderas y calde ­
reta s donde se hacían las migas y otros guisos caracte­
rísticos del espac io reg iona l no d ifieren sustancialmente
de las del resto del país caste llano-leonés. Una vez más
hay que hacer notar que el arte pastoril en España no
suele ser una producción autóctona, localizada y estáti­
ca, sino que la misma dinámica de la trashumancia ha­
cía que unos mismos objetos y motivos se rep it ieran
con pequeñas variantes a lo largo y ancho de toda la
geografía peninsular e incluso conservando rasgos pr i­
mitivos afines a di sti nt as cult uras con el únic o denomi­
nado r com ún que representa el pastoreo.

La manifestación artíst ica má s generalizada entre los
pueblos ganaderos desde la antigüedad, por der ivar es­
tos obj etos de la misma materia pr ima proporcionada
por los an imales -asta y hueso-. y en la que los autores
dan rienda suelta a su creatividad -más en la forma que
en la temática, pues ésta se repite a lo largo de los si-

glos-, es la que representan las colodras o cuernas. Bajo
esta denominac ión se incl uyen desde barreños de ma­
dera util izadas para orde ñar y vasos de madera, hasta
estuc hes de madera con agua que porta el segador a la
cintura para co locar la pizarra que le sirve para afi lar el
dalle durante la siega . Ahora bien, parece que la acep ­
ción más comúnmente acep tada en nuestr os campos
es la de vaso de cuerno, si bien varía su denominac ión
seg ún las regi ones e incl uso los pueb los. Así, por ejem­
plo, y ciñiéndonos a la provincia de Av ila, las cuernas se
llaman liaras en las loca lidad es próximas a Sala manca ,
las que sirven de embudo reciben el nombre de golosi ­
l/as en San Bartolomé de Pinares, etc . Particular riqueza
posee la Colec ción «Marqués de Benav ites » del Museo
Prov inc ial de Av ila, auténtica joya para el estudio del
arte pastoril «in visu », y cuyas piezas podemos con tras­
tar con las que toda vía perduran como recuerdo familiar
e inci uso uso personal en el agro avilés y con las de
otras zonas de análoga raigambre trashumante. De
acuerdo con la clasificac ión que de las mismas hizo D.
Enrique Pérez Herrero tomando como base su finalidad
prác t ica, podemos distingu ir dentro de las colodras en­
tre las dest inadas para usos domésticos -para beber ,
guardar cond imentos, llevar la merienda , migar leche,
medir Iiquidos, como embudo, colador y vaso-. las em­
pleadas en las faenas rurales -portadoras de grasa para
los carros, para ordeñar, llevar la piedra de afilar, guar ­
dar la grasa de lo s cordeleros, azotalera e instrumento
sonoro-, las de carácter ritual -para ung ir y repart ir
vino- y las de usos varios - tabaquera, ceri llero, palillero,
t intero, polvorín de caza, botica, bolso y calzador- oCon
independenci a de esta rica variedad prác t ica, lo que
más nos int eresa es el decorado de las cue rnas, la téc­
nica gráfica y los mo tivos ornamenta les, pues el análisis
de los m ismos nos po ne en estrecha relación con el
mundo «est éti co» y la concepción vi tal del pasto r, que
como es lógico gira en torno a lo que nos ofrece la sim­
ple observac ión de la natura leza.

La técnica decorativa de la colodras consiste , como
en otros objetos del arte pastoril en madera , asta o hue­
so, en trazar mediante inc is iones y exces iones sobre su­
perficies planas las líneas que conformarán el dibujo ,
ahondándose en la materia mediante el cuchillo o la na­
vaja , y en algunos ejemplo modernos a través del pun ­
zón. Previamente ha sido necesario separar la funda áe
queratina de la cuerna de su interio óseo para lo que
procédese a herv ir aqué lla durante var ias horas o man­
tenerla en agua fría a lo largo de semanas. A continua ­
ción, la cornamenta es t alada por su par te mac iza y, al
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Colodra de Martín Bias, pa stor de Riofrío, perteneci ente a la Colecc ión «Marqués de Benavites» del M useo Provincial de Avila.
Reproducción de Simón García Morato sobre dibujo de Enr ique Pérez en Las colodras.... Avila, 1980, p. 82

quedar hueca. se le añade un fondo de corcho y un asa
de cuero para su transporte . Una vez pulida la superficie
de la querat ina mediante raspado de navaja, el pastor
traza los elementos a representar con láp iz o con t izo ­
nes del fuego e inicia el grabado con la punta de la na­
vaja. completándolo con punzones o con simples alam­
bres afilados, que proliferan por el Valle de Amblés .

En cuanto a la temática ornamental es muy r ica y pr i­
mitiva, pero reiterativa , dado que los elementos de ins­
piración común son los propiamente derivados de la
práctica pa storil , es decir, las di stintas especies anima­
les domésticas y de la fauna ibérica que integraban las
cabañas tra shumantes y poblaban cañadas y sierras, las
estil izac iones de plantas y relieves geométricos gene­
ra lmente empleadas como orlas complementarias, las
reproducciones de personajes humanos en escenas co ­
t idianas -en la recolecc ión , la caza , la danza. la tauro­
maquia y las fiestas-, las imágenes de monumentos fa­
mosos para el pastor -desde la iglesia de su pueblo
hasta las murallas de Avila-, y, en fin . la inconografía
correspondiente a cada estadio religioso proveniente de
la antigüedad más remota -símbolos astrales o bien de­
rivada de los muchos siglos de cr istianismo -cruces,
custodias , santos, etc.-. Los viejos motivos geométricos
coinc iden con los desarrollados por nuestros pueblos
prehistóricos en cerámica , estelas funerarias y vaj illa ,
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. así como las escenas de caza y representación de ani ­
males en general nos recuerdan mucho a .las pinturas
ruprestres de carácter naturalista que menudean en
nuestros yacimientos y cuevas neolít icas, y donde la fi­
nal idad mágica de l icono cual es que la representaci ón
de escenas c inegéticas fac ilitaría la captura de las pie­
zas perdura en las modernas colodras nada más que
adaptada al estado de civilización que representa el
pastoreo sobre la caza . De manera que el pastor se in s­
piraba en modelos transmitidos por la tra dición, en es­
cenas copiad as del natural y, más raramente, de di bujos
extraídos de algún libro o publicación icónica y en la te­
mát ica que inspiraba el bordado popular. El panorama
gráfico de las cuernas se completaba con el grabado de
leyendas, donde el pastor dedicaba la obra a personas
queridas - «V iva mi novia»-. nos facil itaba el nombre del
autor -cl,o hizo Martín Blas»- o de su dueño -«Soy de
Rodríguez »-, pues no s iempre solían coincid ir los auto­
res con los poseedores de colodras puesto que sólo al­
gunos pastores poseían cierta capacidad artística, nos
indica la final idad práctica del ob jeto -{( Soy para beber
agua o bino»- y, en algunos cas os, figura el año de rea­
lizac ión de la obra y el nombre del pueblo del autor.

A título de ejemplo describiremos de modo sucinto la
colodra que reproduc imos a continuación, que fue reali ­
zada por Martín Bias, vecino de Riofrío, y en las que las
escenas cinegéticas que presiden la composición se



ven completadas con motivos vegetales. anima les
-aparece desde una mar iposa hasta un pavo real. imá­
genes de tauromaquia y baile. La iconografía ci negéti ca
de esta cuerna ha sido grabada con mucho realismo y.
así. aparece un cazador disparando contra un conejo al
que pers igue el perro siendo representados hasta los
mismos perd igones que salen de los cañones de la es­
copeta. repit iéndose las mismas característ icas en otro
cazador que apunta a un zorro. La desproporción en las
f iguras . la cadenc ia de perspectiva y la superposic ión de
elementos nos pone en relac ión con la ingenuidad y el
natural ismo que presiden tanto los dibujos infanti les
como las creac iones más pr im it ivas. y es que el desco­
noc im iento por parte del pastor de las técnicas gráficas
y pictóricas y su concepció n vital limit ada al med io ci r­
cundante le llevan a elabo rar un arte balbuciente y auto­
didac ta . Si comparamos esta s obras abu lenses co n la
indu stria pastoril salmant ina y bur galesa. estudiadas
por los Padres César Morán y Saturio González respec­
tivamente. hallam os una coincidencia técni ca y tem áti­
ca que proviene del mismo tronco co mún de la tr ashu­
manci a castell ana de largo alcance. que int egraba a los
pastores y ganaderos de estar provincias en las cuadri­
llas del Honrado Conce jo de la Mes ta. Luego había una
coi ncid encia en los modos de vida pastoriles y un int er­
cambio de objetos acarreado en la misma dinámica que
conll evaba la marca a extremos. As í tenemos que igual
que una cuerna de Tala representaba fielmente la arqui­
tectura chu rr igueresca de Salamanca y una liada de Me­
cerreyes hacía lo propio con el templo del Pilar de Zara­
goza. un ejemplar de Gemuño rep rodu ce la puerta de
San V icente de las murallas de Avila. puesto que la
menta lidad pastoril represe ntaba un orgu llo el recuerdo
a la tie rra que le vio nacer así como a los lugares más
importantes que visitaba en sus tráns itos sem ianuales
por las cañadas. En suma. podemos decir que los moti­
vos ornamentales de las co lodras avilesi nas no difieren
sustancialmen te de los del resto de l mundo pastoril de
Cast illa y León, e incl uso de otras cult uras pastoriles ex­
trapeninsulares.

Pero las man ifestaciones de esta rama del arte popu­
lar que genera el modo de vida ganadero son variadísi­
mas . De este modo, elemen to indispensable en el que­
hacer del pastor so n los bastones o garrotas, palos ter­
minados en puño que cuando lo hacen en ganc ho reci ­
ben el nombre de cayados o cayadas. que le sirven de
apoyo y defensa, y en los que salian hacen inci siones
durante la cuenta del rebaño. A veces, estos cayados se
adorn aban con dibujos o con una simple leyend a donde

fi guraba el nombre del usuar io.

A pesa r de la religiosidad de la que siempre hicieron
gala los ganaderos mesteños. aún sobreviven en nues­
tros días objetos fruto de superstic iones. amu letos a los
que se le atribuye una virtud está tica y t radi cional. que
responde al razonam iento de «si ya lo usaba m i antepa­
sado es porque sería bueno». Así todavía encontramos
pequeños cuernos -higas- engarzados a una cadena
para llevar al cuello que preservan de maleficios. med ias
lunas que evitan el mal de ojo a los niños. etc .. y. sobre
todo. se da en la Sierra de Gredas una cierta prolifera­
ción de litolatrías considerando a determinadas piedras
como talismanes y llevándolas al cuello en forma de
adorno. Se t rata del cul to al hacha. a las piedras del
rayo. que, de acuerdo con las interpretaciones de M ir­
cea Eliade, dado su or igen meteorito rep resentan la
esencia curaniana y masculina que «hendían» la tierra o
lo femenino, esto es. simbolizaban la unión entre el. cie­
lo y la ti erra.

Entre los objetos musicales t enemos notic ia del em­
pl eo de la madera y del cuero en la fabricac ión de violi­
nes y rabeles que servían de acompañamiento al pastor
en su cántico de romances. pero hoy día son piezas
muy di fícil es de localizar, y algo parecido sucede co n
las castañu elas y los pitos de madera y corcho que tan
abundante eran en otras épocas. En cambio . subs iste n
en alg unos ejemplares de bufones o zumbadores, con ­
sistentes en una tabla grabada que , atada por un extre­
mo a una cuerda, al hacerla girar vi bra y produce ruid o,
siendo empleada para divert im iento de los muchach os
y por los adultos en las fi estas .

Para term inar, enumeraremos t oda una ser ie de pro­
duccion es pastoriles menores que completen esta bre­
ve panorámica del arte ganadero, concre tado en la pro­
vinc ia de Avila, las cuales van desde los objetos usados
en las labores domésticas hasta los de carácter perso ­
nal. De esta manera, eran fabricadas por el pastor avi­
lés, diversos t ipos y agujas en hueso y con variedad de
cal ibres. imperdi bles y pend ientes con cuentas de cris­
tal que adquieren el calado charro en las localidades
próximas a la raya salmantina, caj itas para alhajas ador­
nadas con motivos geométricos . cascap iñones y casca­
nueces de madera. porta tijeras anillad as. cadenas de re­
loj hech as de hueso, hondas de cuero. y un largo etcéte­
ra de menudencias que conferían al modo de vida pas­
toril y a su manifestac ión carac teríst ica tr ashumante
una idiosincracia intersecul ar qu e sólo el cará ct er devo­
rador y de uniformización prop io de la sociedad de co n­
sum o está ext inguiendo en nuestr os días.
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